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    La obra narrativa de Leopoldo Alas «Clarín» constituye una de las cumbres de la novela realista y naturalista española, en las últimas décadas del siglo XIX. En este mismo siglo el cuento alcanzaba su definitiva madurez literaria, a la vez que se trazaban las líneas del cuento contemporáneo. «Clarín» fue nuestro mayor escritor de relatos en aquella época, con algunos cuentos que figuran ya para siempre en las mejores antologías del género. Como los temas y las formas del cuento y de la novela realistas son muy parecidos, salvadas las diferencias derivadas de su distinta extensión, nada podrá resultar, pues, más fecundo para la iniciación de los lectores jóvenes en la narrativa realista del siglo XIX que los cuentos de «Clarín».

  


  Leopoldo Alas Clarín



  En el tren

I

El duque del Pergamino, marqués de Numancia,
conde de Peñasarriba, consejero de ferrocarriles de vía ancha y de
vía estrecha, ex-ministro de Estado y de Ultramar… está que bufa y
coge el cielo… raso del coche de primera con las manos; y a su
juicio tiene razón que le sobra. Figúrense ustedes que él viene
desde Madrid solo, tumbado cuan largo es en un reservado, con que
ha tenido que contentarse, porque no hubo a su disposición, por
torpeza de los empleados, ni coche-cama, ni cosa parecida. Y ahora,
a lo mejor del sueño, a media noche, en mitad de Castilla, le abren
la puerta de su departamento y le piden mil perdones… porque tiene
que admitir la compañía de dos viajeros nada menos: una señora
enlutada, cubierta con un velo espeso, y un teniente de
artillería.

¡De ninguna manera! No hay cortesía que valga; el noble español
es muy inglés cuando viaja y no se anda con miramientos
medioevales: defiende el home de su reservado poco menos que con el
sport que ha aprendido en Eton, en Inglaterra, el noble
duque castellano, estudiante inglés.

¡Un consejero, un senador, un duque, un exministro, consentir
que entren dos desconocidos en su coche, después de haber
consentido en prescindir de una berlina-cama, a que tiene derecho!
¡Imposible! ¡Allí no entra una mosca!

La dama de luto, avergonzada, confusa, procura desaparecer,
buscar refugio en cualquier furgón donde pueda haber perros más
finos… pero el teniente de artillería le cierra el paso ocupando la
salida, y con mucha tranquilidad y finura defiend [...]
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